
CONOCIÉNDONOS MEJOR

Luego de la denominada “Conquista del Desierto” 
la política de tierras públicas implementada por el 
Estado nacional en los territorios patagónicos, 
fue determinante para el surgimiento del 
latifundio y de la estancia como unidad 
productiva de la cría de ganado ovino. Del total de 
estancias fueguinas, nos ocupamos de las más 
famosas de la historia provincial ya sea por lo 
determinante que la mayoría de ellas fueron para 
comprender la historia de la ciudad Río Grande, 
dando idea del estilo de vida y del poder 
económico que tuvieron las principales y más 
poderosas familias terratenientes, o por haber 
sido algunas de ellas producto y testimonio de lo 
que fue la acción anglicana en Ushuaia. 

La Primera Argentina y La Segunda Argentina. 
En ese orden de aparición, fueron los primeros 
asentamientos ovejeros en TDF. Hoy se las 
conoce como Ea. José Menéndez y María Behety, 
rebautizadas así por sus herederos en homenaje 
a sus fundadores. Fundadas respectivamente en 
la ribera sur  y norte del Río Grande, abarcaban 
una superficie que por adquisición y concesión 
totalizaban 500 mil Ha. que incluían las 83 mil, 
compradas en remate público, que habían 
pertenecido a Julius Popper fallecido en Bs. As. A 
diferencia de la Segunda Argentina y Sara, 
destruidas por un incendio, el casco de la Primera 
Argentina construido en 1917, permanece en pie 
siendo la más vieja del Territorio.  La Segunda 
Argentina es junto con la de Harberton, la más 
conocida de la isla, aunque por historias 
diferentes.  Su extensión original (+/-162 mil Ha.) 
es adquirida también en el remate de 1896. Con 
una costa de 40 km sobre el Río Grande, la 
estancia se ha transformado en un lodge de 
pesca, famoso por la existencia de apreciadas 
truchas marrones.  

Estancia Sara. Se asienta en un predio de 70 mil 
ha., adquirido por los hermanos Mauricio y Sara 
Braun, en un segundo remate de tierras públicas 
realizado en 1896. Está ubicada al norte de Río 
Grande cerca de la Bahía de San Sebastián en la 
zona aurífera que exploró Popper, y que luego 
terminaría siendo una gran cuenca petrolífera.
 
Estancias Harberton y Viamonte.  Más que por 
su actividad económica, son famosas por su 
legado histórico evangelizador.  El casco casi 
original, de Harberton, se encuentra al final de un 
trayecto de más o menos  45 km por la Ruta 
complementaria “J”.  De origen misionero fue 
fundada por el pastor anglicano Thomas Bridge 
luego renunciar a su misión pastoral institucional 
en un predio de 20 mil Ha. concedidas por el 
Congreso Nacional como reconocimiento a su 
tarea evangelizadora. Más allá de su dedicación a 
la cría de ganado, la estancia siguió funcionando 
como una comunidad abierta a partir de la buena 
relación que el ex reverendo supo construir con 
los habitantes originarios.  
   
Con 40 mil Ha. en la ruta 3 entre Tolhuin y Río 
Grande, se encuentra la Ea. Viamonte, (nombre 
que remite a las tareas de apertura de caminos 
que debieron hacerse para la comunicación 
terrestre), propiedad de descendientes de 
Thomas Bridge hijos de la familia de John Goodall, 
ingeniero contratado por los Menéndez Behety 
para la instalación del frigorífico. Su historia está 
vinculada al legado misional de  Harberton, 
continuado por los hijos de T. Bridge. Si bien 
continúa con sus actividades agropecuarias se 
ha transformado prácticamente en destino 
obligado del turismo rural en Ushuaia.
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